
   
   

   
 

    

  
                       
     
  
  
  
 
 
 
  
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
  

 
 
 
 
 
  
  
 
     
    
 
  
 
 
  
 
   
  
   
   
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

COMENZAMOS hoy el tiempo de Adviento, unos días de espera porque sabemos que la venida de 
Jesús está cerca. La liturgia de este domingo nos invita a considerar nuestra vida de cara a esta 
llegada del Señor: «Concede a tus fieles, Dios todopoderoso, el deseo de salir acompañados de 

buenas obras al encuentro de Cristo que viene, para que, colocados a su derecha, merezcan poseer 
el reino de los cielos». Toda nuestra existencia es un tiempo de espera hasta ese gran día en que  

Jesús vendrá para llevarnos junto a sí. Por eso, como preparación a ese encuentro, la sabiduría de la Iglesia nos hace 
suplicar a Dios un mayor deseo de hacer el bien. Escribe san Pablo en su carta a los Romanos: «Ya es hora de que 
despertéis del sueño, pues ahora nuestra salvación está más cerca que cuando abrazamos la fe» (Rm 13,11).  
Este Adviento puede ser una buena ocasión para considerar aquellas tareas que Dios nos encomendó y ver cómo las 
estamos llevando adelante. Quizá, junto al agradecimiento por tantas alegrías, reconoceremos que hemos dejado de 
lado ciertos aspectos. Hoy podemos decidirnos a recomenzar en esos puntos, siguiendo el consejo que con frecuencia 
daba san Josemaría: «¿Recomenzar? Sí, recomenzar. Yo –me imagino que tú también– recomienzo cada día, cada 

hora, cada vez que hago un acto de contrición recomienzo». 
«VELAD, porque no sabéis en qué día vendrá vuestro Señor» (Mt 24,42). Nos puede parecer que esta exhortación de 
Jesús tiene un tono demasiado urgente. Pero, ¿no es esta la verdad? La vida es breve, el tiempo pasa muy rápido y 
puede suceder que, por el ritmo frenético con el que muchas veces vivimos, queden en un segundo plano algunos 
aspectos centrales de nuestra existencia. El Señor desea estar con nosotros, que no le olvidemos, y por eso nos llama 
una y otra vez. La invitación a velar es expresión de ese querer de Dios; es un modo de despertarnos si estuviéramos 
algo adormecidos. Jesús nos invita a saborear nuevamente lo esencial. 
«Velad». El Señor nos llama a renovar nuestros deseos de santidad, a convertir nuevamente hacia Dios lo que sea 
necesario. Esta es la misma invitación que san Pablo dirige a los Romanos: «Revestíos del Señor Jesucristo, y no estéis 
pendientes de la carne» (Rm 13,14). Se trata, en definitiva, de buscar una vida «no en el estilo mundano, sino en el 

estilo evangélico: amar a Dios con todo nuestro ser, y amar al prójimo como Jesús lo amó, es decir, en el servicio y en 
el don de sí mismo.  
NUESTRA VIDA es un don de Dios. Durante el Adviento, tiempo de una gracia especial, la Iglesia nos recuerda una y 
otra vez esta verdad: Dios vale más que otras cosas que asfixian o reducen el amor, cosas que al final duelen y 
disgustan. «En una sociedad que con frecuencia piensa demasiado en el bienestar, la fe nos ayuda a alzar la mirada y 
descubrir la verdadera dimensión de la propia existencia. Si somos portadores del Evangelio, nuestro paso por esta 
tierra será fecundo» . Alzar la mirada; redescubrir la auténtica dimensión de nuestra vida; dejar poso y ser fecundos 

en nuestro paso por esta tierra. Ese puede ser un buen programa para el Adviento. La conversión es, ante todo, una 
gracia: es luz para ver y fuerza para querer. Deseamos mirar el rostro de Dios para que nos salve.  
Conociendo quién es nuestro Señor y su consejo para que estemos en vela, queremos mantener esa disposición de 

amor, también cuando en ocasiones el cansancio está presente en nuestras jornadas. Contamos con la presencia de 
María: ella supo vivir en vigilante espera los meses de gestación del Señor y sabrá mantenernos despiertos y alegres, 
recomenzando cada vez que sea necesario, hasta la llegada de nuestro Jesús. 

 

Comunícate con tu Parroquia 
 

 

     Eventos 
   Semanales 

 

 

 

Si Has Faltado a Misa Dominical 
No te quedes sin la Misa del Domingo 

 

Parroquia Most Holy Trinity. Domingo 12:00 pm. En Español (30 min.) 
236 PA-390. Cresco. PA. 18326 

Parroquia Nuestra Señora de la Paz. Domingo 1:00 pm. En Español (25 min.) 
1402 US-209, Brodheadsville, PA 18322 

 
 

• SERVICIO SOCIAL: Cada 4to Jueves del mes la 
comunidad hispana alimenta a los Homeless. Hablar 
con el Diácono Luis Rivera para colaborar.  

• REZO DE LA CORONILLA DE LA DIVINA MISERICORDIA. 
Todos los Viernes a las 6 pm. 

• ULTREYA (CURSILLISTAS):  será todos los Lunes de 7:30 
a 8:30 pm en el St. Matthew’s Center. Comunícate con 
Maria Vargas (347) 933-3230. ¡De Colores! 

****** ATENCIÓN ******  

• Debido a todos los eventos y celebraciones durante el 
mes de Diciembre, “Cura para el Alma” se reanudará el 
6 de Enero y el Grupo de Oración se reanudará el 9 de 
Enero. 

 

78 Ridgeway Street. East Stroudsburg. PA. 18301 
Teléfono: 570- 421 - 2342  

Fax: 570- 421 - 8414  
Página Web : www.stmatthewspa.org                

 

@iglesiaStMatthew 
 

Saint Matthew East Stroudsburg 

 

 

Padre Sergio Pamplona: (570) 202-7285 ~ sergisleo@gmail.com 

Diácono Luis Rivera: (570) 994-3076 ~ luisriveraofs@yahoo.com 

Información del Boletín: Melody Arroyo - (570) 242-7789  
 melodyg.arroyo@gmail.com  

 

D. Nov 30 Jorge Marte de Glenn & Joan Berdela 
D. Nov 30 (2p) Cumpleaños de María Soto de su hija Rocio 

Yerno, nietos y familia 
L. Dic  1  Santos Benitez de Mireya Benitez 
M. Dic  2 Maria Esperanza de Lizbeth  
Mi. Dic  3 Maria Loja Parra de Briceño de su Familia  
J. Dic  4 Carolyn Chamberlain 
V. Dic  5 Por Nuestros Feligreses 
V. Dic  5 (6:30p) Intención de Agradecimiento a San José de 

Ana Guerrero 
S. Dic  6 Tara Jean Dougherty  
D. Dic  7 Por Nuestros Feligreses 
D. Dic  7 (2p) Nestor Dario Aybar Carrera de su hija Sahira 

Aybar 

Ch urch Of  

  aint Matthew W 
Intenciones de las Misas 

Lunes 1 de Diciembre 
8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  

Martes 2 de Diciembre 
8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  

Miércoles 3 de Diciembre 
8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  

Jueves 4 de Diciembre 
8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 

9:00 am.  Eucaristía Semanal 
  

Viernes 5 de Diciembre 
8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

5:30 pm. Confesiones (ñ) 
6:30 pm. Eucaristía Semanal (ñ) 

  
Sábado 6 de Diciembre 

7:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
8:00 am.  Eucaristía Semanal 
8:30 am. Confesiones Inglés 

4:00 pm. Eucaristía Dominical (E) 
  

 Domingo 7 de Diciembre 
8:00 am. Eucaristía Dominical (E) 
9:15 am. Eucaristía Dominical (Ñ) 

10:45 am. Eucaristía Dominical (E) 
12:15 pm. Eucaristía Dominical (E) 
2:00 pm. Eucaristía Dominical (Ñ) 
6:00 pm. Eucaristía Dominical (E) 

  

 
Horario de Oficina de la 

Parroquia 
Lunes, Martes, Miércoles, Viernes  

8:30 - 11:45am, 12:30 - 2 pm. 
Oficina cerrada los Jueves, 

Sábados, Domingos y en Días 
Festivos 

 

I Domingo de Adviento 
30 de Noviembre del 2025 

 

 Requisitos antes de Realizar los Sacramentos 

 
Bautismo 

1.   Llenar el formato del Bautismo. 

2. Traer una Copia del Certificado de   Nacimiento. 

3.  Si eres padrino y estás casado debes ser casado por la Iglesia. 

4.  Papás y los padrinos deben asistir a la Charla Prebautismal. 

Misa Quinceañera  

1.   Llenar el formato de inscripción para la Quinceañera  

2.   Papás y los padrinos deben tener una Charla de Preparación. 

Misa de Matrimonio 

1.   la Fe de Bautismo reciente.  Máx. Tres meses de expedida. 

2.  Si se tiene la Fe de confirmación y Primera Comunión. 

3.  Llenar la Investigación Prematrimonial. 

4.  Traer 2 Testigos para la Decl. de Libertad de los Novios. 

5.  Establecer la Fecha de la Boda. 

  6.  Otro sacerdote para la boda, hablar con el Padre Sergio 

     7.  Licencia de Matrimonio o certificado de Matrimonio Civil. 

 

Desde el Corazón del Cura 

 

 
Acompáñenos después de las misas de las 9:15 am, 10:45 am y 

2:00 pm para disfrutar de un refrigerio ligero para felicitar y 
conocer a nuestros nuevos Diáconos 
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EVENTOS GUADALUPANOS 
Dic 3 hasta Dic 10. 7 pm. Novenas en la 
Iglesia San Mateo. 
Dic 11. 7 pm. Vigilia en la Iglesia San 
Mateo que terminará con las mañanitas.  
Dic 12. Viernes. 7 pm. Misa de la Virgen 
de Guadalupe. 
Dic 14. Domingo. 12:45 pm. Procesión. Comenzando 
del Raid Aid, 128 N Courtland St, East Stroudsburg.  
2 pm. Misa bilingüe con el Obispo Bambera. Habrá 
un compartir después de la misa.  
¡Todos están invitados! Felicitamos a Joel Marte, 

Jorge Roca y Rafael 
Sánchez quienes fueron 
ordenados al Diaconado 
Permanente el Sábado 

29 de Noviembre. 
¡DIOS LOS BENDIGA! 

Solemnidad de la Inmaculada  
Concepción de la Santísima  

Virgen María 
Día Santo de Precepto 
Lunes, 8 de Diciembre 

Misa en Español: 7 pm 

HORA SANTA 
VIERNES 5 DE DICIEMBRE 

Después de la Misa de 6:30 pm 
 

ADORACIÓN NOCTURNA 
VIERNES 5 DE DICIEMBRE 

Desde las 10 pm hasta las 5 am  
Llegar 5 minutos antes de la hora que desea asistir 



 
  
 
 

 
  
  
  
  

 
 
 

  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
  
 
 
  
  
  

 
 

   
  
  
 
  
  
  
 
 
 
 
 
 
 
    

 

 Muy pronto se llamó catequesis al conjunto de los esfuerzos realizados en la Iglesia para hacer discípulos, para 
ayudar a  los hombres a creer que Jesús es el Hijo de Dios a fin de que, creyendo ésto, tengan la vida en su nombre, y para 

educarlos e instruirlos en esta vida y construir así el Cuerpo de Cristo (cf. Juan Pablo II, Catechesi tradendae [CT] 1). 
 
"La catequesis es una educación en la fe de los niños, de los jóvenes y adultos, que comprende especialmente una enseñanza de la doctrina 

cristiana, dada generalmente de modo orgánico y sistemático con miras a iniciarlos en la plenitud de la vida cristiana" (CT 18). 
 

LUNES: Isaías 4:2-6. Mateo 8:5-11 
MARTES: Isaías 11:1-10. Lucas 10:21-24 
MIÉRCOLES: Isaías 25:6-10a. Mateo 15:29-37 
JUEVES: Isaías 26:1-6. Mateo 7:21, 24-27 
VIERNES: Isaías 29:17-24. Mateo 9:27-31 
SÁBADO: Isaías 30:19-21, 23-26. Mateo 9:35—10:1, 5a, 6-8 
DOMINGO: Isaías 11:1-10. Romanos 15:4-9. Mateo 3:1-12 

Dios Nos Habla Cada D ía: Diciembre 1 al 7 

San Andrés, apóstol 
30 de Noviembre 

El primero que recibió la llamada de Jesús 
“Hemos encontrado al Mesías”. Impecable y satisfactoria alegría es la que se siente como cuando se 
descubre que se alcanzó la meta deseada por tanto tiempo.  Es así como se sienten las palabras de Andrés en 
el Evangelio de Juan, cuando corre al encuentro del hermano Simón para contarle su emoción de haber sido 
llamado, “el primero”, por Jesús. Pescador de Betsaida de Galilea, discípulo de Juan Bautista, Andrés 
reconoce en el hijo de José el carpintero, “al cordero de Dios”.  La narración del evangelista graba la hora de 
aquel encuentro que, ante el río Jordán, marcó para siempre su existencia: “eran casi las cuatro de la tarde”. 

Dejó inmediatamente las redes y lo siguió 
“Maestro ¿dónde vives?”. La respuesta de Cristo a la pregunta de Andrés  y de un compañero suyo llega 
pronto: “Vengan y verán”. Una invitación a la cual no es posible decir que no y que prefigure la siguiente  

llamada,, más explícita, que le dirige Jesús a la orilla del mar de Galilea también a Simón: “Sigánme, los haré pescadores de hombres”. 
Ambos quedan sacudidos, pero no dudaron, y como cuenta el evangelista Mateo, “dejaron las redes de inmediato y lo siguieron” 

Desde aquel primer cruce de miradas, espiritualmente abrumador, surge un camino de fe, una secuela de Cristo en la cotidianidad. Andrés 
es en efecto uno de los doce, que el Hijo de Dios escoge como amigos más íntimos. Debió de haber sido abrumador asistir a la multiplicación 
de los panes y los peces: incrédulo del milagro, mirando la muchedumbre hambrienta y a los cinco panes de cebada y los dos peces a 
disposición se pregunta ¿qué es esto para tanta gente?”. 

Patrono en Rumania, Ucrania y Rusia 
Jesús aumenta cada día más la fe del apóstol cuando, junto a Pedro, Santiago y Juan, los conduce al Monte de los Olivos y responde a sus 
preguntas sobre los signos de los últimos tiempos. Se sabe que Andrés le lleva al Mesías algunos griegos deseosos de conocerlo, pero los 
Evangelios no revelan otras noticias seguras al respecto. Los Hechos de los Apóstoles refieren que junto a otros compañeros se dirigió hacia 
Jerusalén después de la Ascensión. El resto de la narración de la vida del santo se confía a los textos no canónicos y apócrifos. “Tú serás un 
pilar de luz en mi reino”, le habría dicho Jesús a Andrés según un antiguo escrito copto. 

Escritores cristianos de los primeros siglos refieren que el apóstol, habría evangelizado Asia menor y las regiones que atraviesa el Mar Negro, 
llegando hasta el Volga; en efecto hoy día es honrado como el patrono en Rumania, Ucrania y Rusia. 

Mártir en la cruz decussata 
La predicación de la Buena Nueva continua incansablemente en Acacia y, cerca del año 60 en Patrasso, Andrés afronta el martirio: colgado 
en una cruz que él quiso en forma de  X, como para evocar la inicial griega del nombre de Cristo, antes de exhalar el último respiro, según la 
Leyenda Aurea, él habría pronunciado estas palabras: “Cruz, santificada del cuerpo de cristo. Cruz buena, deseada por tanto tiempo, desde 
siempre te he amado y deseo abrazarte. Acógeme y llévame a mi maestro”. 

Catecismo de la Iglesia Católica Por Secciones 
SEGUNDA PARTE: LA CELEBRACIÓN DEL MISTERIO CRISTIANO  

SEGUNDA SECCIÓN: LOS SIETE SACRAMENTOS DE LA IGLESIA  

CAPÍTULO TERCERO: LOS SACRAMENTOS AL SERVICIO DE LA COMUNIDAD 

ARTÍCULO 6: EL SACRAMENTO DEL ORDEN 

  

VII. Efectos del sacramento del Orden  

 

La gracia del Espíritu Santo 

1585 La gracia del Espíritu Santo propia de este sacramento es la de ser configurado con Cristo Sacerdote, Maestro y Pastor, de quien el ordenado 

es constituido ministro. 

1586 Para el obispo, es en primer lugar una gracia de fortaleza ("El Espíritu de soberanía": Oración de consagración del obispo en el rito latino 

[Pontifical Romano: Ordenación de Obispos, presbíteros y diáconos. Ordenación de Obispo. Oración de la Ordenación, 47]): la de guiar y 

defender con fuerza y prudencia a su Iglesia como padre y pastor, con amor gratuito para todos y con predilección por los pobres, los enfermos 

y los necesitados (cf CD 13 y 16). Esta gracia le impulsa a anunciar el Evangelio a todos, a ser el modelo de su rebaño, a precederlo en el camino 

de la santificación identificándose en la Eucaristía con Cristo Sacerdote y Víctima, sin miedo a dar la vida por sus ovejas: 

«Concede, Padre que conoces los corazones, a tu siervo que has elegido para el episcopado, que apaciente tu santo rebaño y que ejerza ante ti el 
supremo sacerdocio sin reproche sirviéndote noche y día; que haga sin cesar propicio tu rostro y que ofrezca los dones de tu santa Iglesia, que en 

virtud del espíritu del supremo sacerdocio tenga poder de perdonar los pecados según tu mandamiento, que distribuya las tareas siguiendo tu 

orden y que desate de toda atadura en virtud del poder que tú diste a los apóstoles; que te agrade por su dulzura y su corazón puro, ofreciéndote 

un perfume agradable por tu Hijo Jesucristo» (San Hipólito Romano, Traditio Apostolica 3).  
1587 El don espiritual que confiere la ordenación presbiteral está expresado en esta oración propia del rito bizantino. El obispo, imponiendo la 

mano, dice: 

«Señor, llena del don del Espíritu Santo al que te has dignado elevar al grado de presbítero para que sea digno de presentarse sin reproche ante 

tu altar, de anunciar el Evangelio de tu Reino, de realizar el ministerio de tu palabra de verdad, de ofrecerte dones y sacrificios espirituales, de 

renovar tu pueblo mediante el baño de la regeneración; de manera que vaya al encuentro de nuestro gran Dios y Salvador Jesucr isto, tu Hijo 

único, el día de su segunda venida, y reciba de tu inmensa bondad la recompensa de una fiel administración de su orden» (Liturgia Byzantina. 2 

oratio chirotoniae presbyteralis: «Eukológion to méga»). 

Desde el Corazón de la Iglesia 

El Señor nos da una muestra de su humanidad, nos demuestra que también Él se conmueve. Otras 
traducciones, más que lástima, dicen que Jesús se compadeció de la mujer, no se quedó indiferente al 
sufrimiento que tenía. Jesús sabía la situación de aquella mujer, sabía perfectamente que ése era el único hijo 

de su ya difunto esposo, conocía la desgracia a la que estaba atada esta pobre mujer; ya no tenía esperanza. 
Jesús es quien se acerca a darle la fuerza y a devolverle la alegría. 

El texto en latín traduciría que se movió de compasión por ella, tuvo misericordia de ella, desde el interior de su corazón. Dios mismo 
sale a comprobar, a vivir, a sufrir, a padecer y a gozar con nosotros; no es un Dios extraño que está a la expectativa de cualquier 
error que cometamos para castigarnos. 

Dios es un Padre, un padre que se hace hombre para entendernos, para acompañarnos, para ser nuestro hermano en las fatigas, 
en las luchas, en los fracasos. Dios conoce y sabe perfectamente por qué lloro, qué pérdida he tenido. Todos y cada uno deberíamos 
ver que Dios está con nosotros, Él es quien cada mañana nos dice con una sonrisa: no llores. 

¿Qué cosas aquejan mi corazón? ¿Cómo es que Jesús me dice hoy que no llore? 

Viéndola, el señor fue preso de una gran compasión por ella. La compasión es un sentimiento que fascina, es un sentimiento del 

corazón, de las vísceras, compromete todo. No es lo mismo que decir ¡qué pena, pobre gente! La compasión implica "ir con". 
Alguno podría objetar: Pero si tienes toda una multitud aquí, ¿por qué no hablas a la multitud? Déjalo... la vida es así... hay tragedias 
que suceden, ocurren... No. Para Jesús eran más importantes aquella viuda y aquel huérfano muerto que la multitud a la que estaba 

hablando y que lo seguía. El Señor, con su compasión, se había implicado en este caso. Tuvo compasión. Hay una segunda palabra 
a notar: Jesús se acercó. La compasión lo empujó a acercarse. Acercarse es una señal de compasión. Yo puedo ver tantas cosas 
pero no acercarme. Igual siento un dolor... pobre gente... Y sin embargo acercarse es otra cosa. El Evangelio añade un detalle: Jesús 

dijo no llores a la mujer. A mí me gusta pensar que el Señor, cuando decía esto a aquella mujer, la acariciaba; Él tocó a la mujer y 
tocó el ataúd. Es necesario acercarse y tocar la realidad. Tocar. No mirarla desde lejos. 

(Homilía de S.S. Francisco, 19 de abril de 2018, en santa Marta). 

Reflexión Pastoral 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_16101979_catechesi-tradendae_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_16101979_catechesi-tradendae_sp.html

